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Esto no es una fábula. En materia de nuevos 
medios no hay que extrañarse de nada y es 
un nuevo medicamento de lo que voy á ha­

ir. Se trata de las propiedades médicas y 
-apéuticas que los médicos acaban de des- 
brir en la hormiga, propiedades que después 
las experiencias de los doctores Clement y 

jchard, no pueden 3er puestas en tela de 
icio. Desde este punto de vista, la hormiga 

nos presenta como la reserva de energía 
»nde nuestra generación de fatigados, de de- 
épitos, de neurasténicos y de abúlicos, está 
mada á reponer su tonicidad agotada.
Conocéis á la hormiga y no hay necesidad 

: que os la presente. En un bravo y pequeño 
secte cuyo ardor y actividad en el trabajo 
.n la admiración de cuantos lo estudian de 
:rca. Dos gruesos volúmenes no han parecido 
¡masiado á Sir John Lubbock para celebrar 
, çonstancia y sus hazañas.
Las habréis visto ir y venir siempre afanó­

os, escalando montículos abruptos, triunían- 
^de todos los obstáculos y arrastrando un 
rdo que á menudo equivale á veinte veces 
1 peso. No tienen pelo en sus garras, pero 
snen el ácido fórmico que las hormigas se- 
regan en abundancia y que constituye á lo 
je parece su fuerza y su resistencia. Y es 
ite ácido el que, administrado en gotas ó en 
ación, debe remediar la debilidad de nuestros 
lúsculos, debilidad siempre creciente á despe­
ro del isport» y de la educación anglo- 
ijona.
Un médico de Lyon, el doctor Clement, ha 

mido la idea de experimentar en el hombre 
. ácido fórmico, y ha obtenido efectos tales 
íbre él mismo y sobre otros, que todos nues- 
os viejos tónicos consagrados por el uso, ven 

1 posición comprometida en el mundo de los 
némicos y de los asténicos. ¿Qué van á hacer 
i quina y el hierro, ya bastante abandonados? 
lo kola y la coca harán mucho si mantienen su 
rédito.
Según Mr. Clement, un hombre que toma 

urante algunos días el ácido fórmico, expe- 
mienta bien pronto un sentimiento de su 
terza que le lleva al movimiento y la activ'i- 
ad. No teme ni el trabajo ni el esfuerzo. Y

duda en asegurar que un sujeto en condic’ones 
normales, tomando una ración alimenticia nor- 

. mal y haciendo un trabajo también normal, no 
experirnenta la menor fatiga en tanto que haga 
uso del ácido fórmico.

Este ácido hace desaparecer por completo 
la sensación de laxitud tan frecuente al des­
pertar en los neuróticos y neurasténicos. Com­
bate con éxito el estado de enervamiento y 
depresión que cada cual siente durante los ca­
lores del estío y en día de tormenta; fortifica á 
la vez contra el frío y contra el calor. Algu­
nas gotas de ácido fórmico reemplazan al «va­
so de vino» y de desear seria que se implan­
tase cata moda en las tabernas.

No son estas solas las maravillosas cualida­
des del ácido fórmico, pues obra también so­
bre los músculos internos á punto de que de­
vuelve la voz á los cantantes, tonificando las 
cuerdas vocales y el apetito á los dispépsicos
estimulando los músculos del estómago, 
por último, asegura la libertad del vientre 
tivando las contracciones intestinales.

Mr. Huchard ha querido comprobar

ac-

las

mente inofensivo. Pero no tardar demasiado; * durmientes, que pueden hacerse estallar á vo 
se trata e un medicamento nuevo y ya sabéis ' luntad por medio de una corriente eléctrica.
el precepto «Apresuraos á usarlo mientras
que cure».

l^oeíor O a:.

Chisporípoteos

osa aun más digna de notarse; encuentra 
lerdadero placer en moverse y trabajar 
esentirse de fatiga ni laxitud.

un 
sin

Este efecto estimulante y reconfortante es
imediato; se hace sentir antes de las 24 ho- 
as y se produce lo mismo en los viejos que 
n los jóvenes, en los enfermos que en los sa­
tos. Un sujeto que no había podido realizar 
nás que un trabajo de 21 kilográmetros, efec- 
íuó después de tomar el ácido fórmico un tra- 
'ajo de 106 kilográmetros. Su potencia mus­
cular se encontró en seguida quintuplicada.

Un hombre de 60 años tenía opresión y pal­
pitaciones al menor esfuerzo y á la más peque­
ra marcha; no podía subir una escalera sin 
detenerse v respirar en cada peldaño. Tomó 
1res días el ácido fórmico y la opresión y las 
palpitaciones desaparecieron. Al cabo de al- 
i?unos días, él pudo hacer á paso gimnástico 
^QQ y 300 metros sin sofocarse. ,
1 Esta acción notable sobre el sistema mus- ; 
fcular persiste durante ocho ó diez días. Y des- 
Me luego cuando esa acción se agota, es suñ- 
; cien te tomar de nuevo algunas dósis del ácido 
para recobrarla y mantenerla. Mr. Clement no’

aserciones de Mr. Clement. En lugar del ácido 
fórmico ha empleado el formiato de sosa; Sus 
experiencias confirman las del médico de Lyon 
desde el punto de vista de la energía muscular.

A un enfermero de su servicio dió tres gra­
mos de formiato de sosa en las veinticuatro 
horas. Antes del medicamento, las fuerzas de 
ese enfermero estaban representadas por seis 
kilográmetros y al día siguienfe eran de 8 ki­
lográmetros, no obstante haber pasado en su 
oficio una noche de vigilia durmiendo solo cua­
tro horas de las veinticuatro.

Sobre sí mismo, Mr. Huchard ha observado 
efectos notables. Antes de tomar el formiato, 
su fuerza era de 9'900 kilográmetros. A los 
dos días del tratamiento subió á 2O; á los tres 
días á 21, y después de los cinco días á 30. 
Quince gramos de formiato habían pues tripli­
cado su energía muscular en cinco días toman­
do á tres diarios.

Es digno de atención que la acción estimu­
lante del ácido fórmico, que aun no se ha lle­
gado á explicar, no se ejerce solo sobre los 
animales. Los agricultores no ignoran en mu­
chas partes las propiedades excitantes de ese 
ácido y lo utilizan para activar la germinación 
de los granos.

La vieja medicina atribuía también á las 
hormigas las mismas propiedades excitantes. 
En su disertación «Dcformicarum usu in me 
dicini», un médico del siglo XVIII recomen­
daba el empleo de cataplasmas de hormigas 
contra los dolores reumáticos y gotosos y con­
tra la parálisis, se servía también de la mace- 
ración aceitosa de hormigas. Un procedimiento 
más radical consistía en sumergir el miembro 
paralítico en un hormiguero.

Hoy gracias á Berthelot no hay necesidad 
de proceder á las hecatombes de hormigas 
para utilizar sus propiedades medicinales. El 
ácido fórmico se prepara por síntesis y no 
cuesta caro. Por uno ó dos francos se pueden 
hacer «músculos> durante varios días. Dos 
gramos de ácido fórmico representan la dosis 
cuotidiana de un adulto, añadiendo cuatro 
gramos de bicarbonato de sosa para neutrali­
zar el ácido y tomado todo en medio váso de 
agua.

Se puede ensayar por cualquiera; el ácido 
fórmico no es tóxico, y después de un uso 
personal prolongado durante veinte meses, e¡ 
doctor Clement afirma que resulta completa-

Al Alcalde presidente 
del excelso Ayuntamiento 
de esta histórica ciudad 
que tan mal anda de suelos. 
Muy señor mío y Alcalde; 
con el debido respeto 
y por una indicación 
que me hacen mis compañeros 
los empleados de Hacienda, 
de Ud. solicito y ruego 
que, como se han trasladado 
de aquel caserón infesto 
que antiguamente ocupaban 
haciendo éis al Gobierno 
y se han instalado ya 
en un edificio nuevo 
de sólida construcción 
por ser de ptña y cemento, 
se sirva Ud. dar las órdenes 
oportunas al efecto, 
para que aquellos parajes 
que afluyen hacia el Recreo, 
como son algunos cruces 
y la calle de Cesteros 
que tienen abandonado 
por completo el pavimento, 
sean provistos de aceras 
pues ya que nos pilla lejos, 
de casa, las oficinas, 
lleguemos salvos al menos 
á cumplir con el deber 
sin miedo á que nos ahoguemos 
en aquellos barrizales 
que cubren todo el terreno. 
No dudando de que Ud. 
es muy complaciente y bueno 
y atenderá diligente 
con urgencia nuestro ruego, 
da gracias anticipadas 
y le ofrece sus respetos 
como empleado de Hacienda

Por todos, 
i[7no de¿ cuerpa

-- ---------------- ' ------- ^^- —

Desde la pérdida de Por-.A.rthur, la atención 
está fija sobre Vladivostok hacia donde dirijen
los japoneses sus esfuerzos.

El interés aumenta con motivo del viaje 
la escuadra del Báltico.

Se extiende la población sobre una rada 
un kilómetro dé ancho por ocho de largo,

de

de
ra­

Î

La guarnición normal, es de unos 20.000 
hombres, que aumentaron ya á unos 50.000. 
La artillería se considera superior á la de Port- 
Arthur. En la tentativa hecha por los japone­
ses contra la plaza en 6 de Marzo del año pa­
sado, los barcos japoneses no se pusieron á 
tiro.

El puerto construido por los rusos hace más 
de medio siglo, está dotado de elementos mo­
dernísimos.

Puede considerarse por consiguiente como 
una base naval de primer orden.

La población, de aspecto completamente 
europeo, cnenta con más de 200.000 habitan­
tes, y su industria es floreciente.

Vladivostok tiene, sin embargo, un grave 
defecto. Si bien el Cuerno de Oro está abriga- 
go contra todos los vientos y no se hiela más 
que excepcionalmentc, el Bósforo y tierras ve­
cinas, en una extensión de 10 á 12 kilómetros, 
permanecen completamente helados unos tres 
meses al año.

da conocida con el de Cuerno de Oro y abri­
gada contra los vientos. De profundidad sufi­
ciente para que en ella puedan anclar los bar­
cos de mayor calado, sus enormes dimensiones 
dan excelente abrigo á las más poderosas es­
cuadras que pudieran reunirse.

Rodeada por unas ocho colinas de 200 me­
tros de altura con flancos escarpados,—hoy 
coronados de potentísimos fuertes,—la entra­
da de la rada se encuentra además defendida 
por la isla Rusa, perfectamente artillada. Para 
poder entrar en el Bósforo y de aqní á la rada 
de Vladivostok, tienen los buques que efeC' 
tuarlo por dos estrechas bocas batidas por los 
fuegos de los fuertes, y en las que, por añadi-^ 
dura, hay instalados multitud de torpedos

raeapi

KDDCiCiOS ÜE LA MISEZ
¿De qué se trata? ¡De la educación de la ni­

ñez, ó por lo menos al tomar la pluma, de esto 
piensa escribir. Mas como esta sea copia fiel 
hecha á mi imagen y semejanza por ende, co­
mo yo enamorada de la libertad, hasta el ex­
tremo que con frecuencia lo sacrifica todo, 
¡reconozco que hace mal! en su obsequio,.no 
extrañe á nadie que pensando decir algo sobre
los niños, se le antoje á esta sin kuesa 
concluir hablando de los nipones.

¡Todo sea que se le ponga entre 
punto!

En este á modo de brindis, que en

de acero

punto y

su honor
pronuncio y á usted dedico, voy á aludir direc­
tamente á esos tres factores ó entidades sociales» 
á esas tres personas distintas que deben estar 
animadas del mismo verdadero espíritu, á esas 
tres autoridades que intervienen de cerca en 
la educación é inspección del niño y son; el 
padre, el maestro y el alcalde.

Y la razón de la alusión es bien sencilla.
Los padres, son la autoridad en el hogar; 

los maestros en las escuelas, y el alcalde eñ la 
plaza pública. Los primeros deben ejercer la 
autoridad de su ministerio, educando; sü cam­
po de acción está limitado por los muros del 
hogar; su misión es más educativa que instruc­
tiva; su objeto principal ha de ser el corazón, 
la voluntad más que la inteligencia.

En el orden social es primero que el profe­
sor y mucho más necesario é indispensable su 
magisterio, hasta el punto de que sin el pro­
fesor, él puede hacer hombres honrados y 
digno.'’; hombres de educación. En cambio, 
aquél, sin el padre, así sea lo que se llama un 
pozo de ciencia, no podrá nunca presentar un 
hombre bien educado. Dará ciencia, instruc­
ción, mas no educación; ésta hay que mamar­
la, dice el pueblo, con honda filosofía.

Los maestros deben ejercer la autoridad de 
su magisterio instruyendo. Se supone la edu­
cación en el hogar. Como resulta á veces que 
los padres ignorantes de sus deberes creen 
que lo de la educación es de la incumbencia 
del profesor, de aquí, que éste porque la su­
pone recibida, y aquéllos porque suponen que 
la recibirán, se quedan los niños sin ninguna. 
Unos por otros, se queda sin barrer la casa de 
la educación. Largo es el paréntesis, pero no 
me disuena.
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2 íEl fiarle de Aviia

La escuela, como ha dicho no sé quién, es el 
taller de las almas y el director y único ope­
rario de este taller es el maestro, que en el 
banco de la paciencia y en el torno de la cons­
tancia va, según la madera sea más ó menos 
repelerá, vetiencontrada y dura, y según lo 
que se proponga hacer, aplicando el hacha, la 
azuela, la garlopa el cepillo, dando cuchilla 
según haya que desbastar. Sin olvidarse del 
corazón, su acción ha de dirigirse á la cabeza, 
al entendimiento, centro de nuestras facultades 
psíquicas. Por esto se ha dicho—yo creo que 
á alguien se le habrá ocurrido, poique ¿qué no 
se ha dicho ya?—con bastante propiedad, que 
la escuela es un gimnasio en el que aquellas 
facultades van una á una haciendo flexiones en 
el trapecio y poco á poco y con la repetición 
de los ejercicios, sujetos á un plan y método 
científico, adquiriendo agilidad, robustez, sol­
tura y el perfeccionamiento necesario para an­
dar sin lazarillo.

El alcalde debe ejercer la autoridad de su 
magisterio en la plaza pública, en la calle, edu­
cando á la juventud en el amor á la justicia é 
instruyéndola en el cumplimiento de la ley.

Educación en el respeto del derecho ajeno 
é instrución en sus deberes. Amor á la Justi­
cia, acatamiento al Derecho y conocimiento 
del Deber.

¡Qué hermoso es esto! Y es necesario que 
estas nociones las respire el niño, las vea, las 
palpe, uniendo para ello la acción á las pala­
bras, practicando y predicando, diciendo y 
hac endó, estereotipando, grabando, esculpien­
do en su alma con mano enérgica y cariñosa, 
lo sagrado de sus deberes desdé Dios al pró- 
j mo, como la santidad de sus derechos.

Y á cargo del padre, riel maestro y del al­
calde está la educación y la instrucción del 
niño y ellos los encargados de que esa incom­
parable cif/ieia que se fama Hig\ene Moral^ sea 
la que impere en el hogar, en la escuela y en la 
calle. Pero esto será tema para otro articuli- 
llo.

No hablo de la madre porque ¿quién ign.ora, 
¡no puede haber quien ignore!, que ella en esta 
materia es el />r¿mufft nrovile, el alma, el çuid 
divinufft.^ Los gestos, las palabras, los ejemplos, 
las enseñanzas de la madre, están cinceladas 
con el buril del cariño, por el amor, en el co­
razón de todos... de todos los hombres que ha­
yan tenido la inmensa dicha de conocerla.

Ella influye de una manera decisiva, termi­
nante, en la inclinación de nuestros sentimien­
tos y de nuestra cultura.

Jiuie de Zúm^a.

lenía muchas, pero muchas ganas, de cono­
cer la vida íntima de un pueblecillo castellano; 
siempre pensé que me divertiría unos días, por 
eso aproveché la primera ocasión, en que me 
invitó el alcalde de Villamiel, algo conocido 
mió y mucho en su casa, sobre todo á las ho­
ras de comer, cuya invitación á visitar tan im­
portante pueblo era debido á celebrar la fiesta 
onomástica de su señora,

¡Qué contento me puso su carta!
«Querido conocido y amigo: Quiero que te 

veas honrado el día del santo de la señora al­
caldesa comiendo á su lado y brindando por 
su salud.

V a sabes que vienes á mi casa y que estarás 
como en la tuya, por lo que quiero no andes 
con escrúpulos de ponerte, camisa de charol 
mí bombín, ni esas otras cuchufletas que usais 
en la ciudad, pues nosotros andamos siempre 
con animales y todo somos unos.

Escríbeme si te mando el carro ó vienes en 
burro. Sabes lo es tuyo

Timoíeo Cjirda.»
La leí dos ó tres veces y decidí ir en burro, 

lo cual le comuniq'ié, al mismo tiempo que le 
preguntaba qué día era la fiesta, pues si he de 
decir la verdad, no me acordaba del santo del 
nombre de la alcaldesa.

Desde entonces empecé á estar á media die­
ta para desquitarme el día del convite.

Llegó la hora y como el pueblo distaba de 
la Ciudad tres horas de burro, apenas el rubi­
cundo Apolo doraba... etc., abandoné mi casa*"

y emprendí el camino con trote cochinero á i 
ratos, á paso de tortuga, otros, cuando no se 
empeñaba el rucio en bailar el tango del can­
grejo, sobre todo al pasar el caudaloso .Adaja 
en cuyo centro, rodeado de agua y fango, me í 
encomendé á mi señora Dulcinea, mientras ! 
daba un palo en la cabeza del bruto. Dar ej < 
estacazo y tumbarse el burro, todo fue uno. ! 
Allí fué el rato peor de mi vida, creí perecer 
como D. Rodrigo en el Guadalete, luché á bra- * 
zo partido con el líquido elemento, voceando y i 
tirando del ronzal. ‘

Después de esfuerzos inauditos logré tocar 
la arena y lleno de lodo y sanguinolentos cara 
y manos llegué al final de la jornada.

Una porción de vecinos y vecinas me espe ' 
raban á la entrada de la aldea. Apenas me 
vieron empezaron á gritar las mujeres, huyen 
do despavoridas; solo los hombres con el alcal­
de á la cabeza esperaron mi llegada colocados 
en actitud amenazadora: |

—Quién es Ud.—me preguntaron. ;
—Pero Sr. Timoteo—dije yo dirigiéndome 

ai alcalde—si soy yo, yo que vengo de santo.
— Hombre, Sulpicio, de lo que parece que 

vienes es de demonio, ¿qué te ha pasado?
Todos se acercaron con mezcla de curiosi­

dad y lástima, les conté lo ocurrido, nos lleva­
ron á una cuadra, nos rasparon al burro y á 
mí (ahora si que a! burro, le he nombrado an­
tes) con navajas, á igual que si estuvieran es­
camando besugos y ya algo decentes, ataron á 
un pesebre á mi amigo y á mi me conducieron 
á casa del señor alcalde.

Su señora y amigas entre ¡as que se hallaba 
el señor mae. t o, me hicieron paso al tiempo 
que la alcaldesa decía.

—Bien dije yo que era Ud..., pase, pase al 
comedero á pastar un poco.

—¿Que?
—-Quiere decir—intervino el secretario— 

que pase Ud. al comedor á tomar unas pas-
tas.

Con esta aclaración, tranquilo, me interné en 
el sitio indicado. Había un olor á guiso que 
abría cl apetito al más ahito.

Llegó la hora de la comida. Una niña pre­
ciosa se sentó á mi lado, y con tierna solicitud 
me agisajaba; si veía que me faltaba pan, decía 
á la dueña de la casa:

— Fia Leoncia, pan á este señor.
.Si me bebía el vino.
—Tia Leoncia, vino á este señor.
Yo quise hacerla ver que estaba agradecido 

y metí la pata al decir.
—Señora alcaldesa, tiene Ud. una sobrina 

muy guapa.
—¡fCíiálar'
—Esta joven...
—Si yo no tengo sobrinas.
Y entonces comprendí la raetidura, pues yo 

no sabía que en ciertos pueblos todos los hom­
bres son tios y todas las mujeres tías.

Terminó el banquete sin más incidentes.
El médico hab-aba de indigestiones, el boti­

cario de agua de Loeches, hasta que gritó el 
alcalde—Que hable D. Sulpicio—y acto seguido 
me subió á la mesa y tuve que decir algo.

—Señores y señoras: Nunca olvidaré las 
pruebas de cariño que tienen para mi humilde 
persona.

Esta vida de pueblo me encanta y me ena­
mora, aquí se respira oxigeno, aquí se admiran 
las bellzeas de la creación... aquí se comen 
muy buenos chorizos, (salva de aplausos.)

Solamente me resta, pues mis dotes orato, 
rias no permiten otra cosa, el brindar emocio­
nado por la salud de la señora alcaldesa, que 
es un verdadero tipo... («Escándalo mayúsculo; 
yo sigo:» que es un verdadero tipo de mujer 
castellana: «pero no me escuchan, todos me 
increpan, hasta que el alcalde, levantando su 
vara grita:»

—¡Don Sulpicio, ó retira usted esas palabras 
ó no sale de aquí!

— ¿Pero qué he dicho?—respondí aturdido.
—Bien lo sabe usted.
—Yo he dicho que hemos comido chorizos .
—No; después.
—Pues después, magras.
—Si quiero decir que^ ^ué dijo después, en 

su discurso.
—¡Tomal Brindo por la señora alcaldesa 

que es fiel imagen... i

—¡Mentira’ eso no ha sido.
—-¿Cómo? ■
—Ahora lo verá Ud., insolente. j
Y ordenó que me cogieran preso y me en­

cerraran en la cárcel, que era una húmeda bo- ’ 
dega (sin vino) de aquella endemoniada casa.

No pude defenderme y me encerraron... j 
Todo silencio, lobreguez, las ratas hacían ! 

gimnasia en mis piernas y la humedad me hacía 
temblar.

Encendí un cigarro, pasó una hora y otra, ■ 
llegó la noche, amaneció y ya cerca de las • 
diez de la mañana, el alcalde penetró en m* 
celda, con la vara en una mano y una cazuela 1 
en la otra. Al verle un pensamiento terrible : 
acudió á mi mente y oprimí con mano nervio- ; 
sa un pequeño revólver que guardaba en uno 
de los bolsillos de la americana. 1

Avanzó; llegóse á mi y fué á entregarme la ! 
cazuela, diciendo: |

—Ves entreteniendo el hambre. •
Miré su Contenido y vi era un amasijo de ' 

harina y agua ó leche. I
No pude contenerme y de un golpe estrellé i 

la cazuela en su cara, tapándole los ojos con la 
masa. *

Aproveché, su estupor y salí del encierro, 
dejando cerrado en él, al carcelero.

Me dirijí á la cuadra y ensillé con tranquili­
dad cl rucio, con la tranquilidad del que está 
dispuesto á todo, saliendo en seguida caballero ' 
en mi pollino.

AI llegar á la puerta oí voces de socorro; 
sonreí de satisfacción por la venganza llevada 
á cabo y emprendí mi ruta.

Los vecinos que me veian pasar, salían apre­
suradamente de sus casa.s y con risas malicio­
sas se decían:

- -Ahí vá, cl que llamó tipo, á la señora al­
caldesa.

Sn/p¿cw rZ de /ae ¿(frías.
Árévalo 17 de Abril 1905 a

MOMOTOHIA
Me desespera ver todos h's días las mismas 

cosas de cuya estabilidad proteste. Igual torre 
vetusta y ruinosa; la misma vieja haciendo 
calceta á la puerta; la misma vecina haciendo 
al sol ó la sombra, la toilette á sus chiquillos; e| 
mismo cielo, el mismo campo...

Quisiera ser huracán para recorrer en un^ 
hora infinidad de lugares. Quisiera ser águila 
para remontarme á las nubes y desde allí abar­
car mil paisajes diferentes. Quisiera estar vien­
do constantemente un cinematógrafo con sus 
múltiples variedades. Quisiera... Detente pobre 
iluso. Ordena á tu pensamiento la quietud como 
todas esas cosas que ven tus ojos. Mira que sj 
fueras huracán ó águila 6 estuvieras viendo 
siempre un cinematógrafo, te aburrirías tam­
bién; todo al fin te parecería monótono. Has 
nacido (¡desgraciado!) has nacido racional y 
estas por consiguiente sujeto al aburrimiento, 
á la monotonía. Compárate, empero con esos 
hermanos íuyffs condenados á vivir en la oscu­
ridad material, privados del aparato de la vi­
sión; compárate con esos que no pueden im­
presionarse con lo que tu llamas monótono y 
que darían por ello cuantos bienes tuvieran; 
compárate con ellos, digo y te conceptuarás 
dichoso, ó más dichoso de lo que tu creías.

El corazón humano es así; todo le cansa, 
todo le llega á parecer monótono, pero es por 
eso, porque no se resigna á conformarse con 
lo que le dan. Anhela una cosa, la consigue y 
á los dos días le fastidia, le resulta monótona 
aquella cosa con la cual él creía encontrar la 
felicidad.

Acuérdate, pobre extraviado, que todo es 
según el color del cristal con que se mira... 
Ten pues, siempre tu, un cristal alegre, diáfano 
limpio á través del cual nada ¡encontrarás 
aburrido, ni melancólico ni monótono.

Á/ar¿/ndiano Sa»s,

El próximo domingo, abrirán sus salones de 
baile las sociedades «Centro Instructivo», «Ca­
sino de .Arévalo» y «La Esperanza».

El lunes habrá funciones de teatro en la

primera y última, para las cuales est 
TCfisayo entre otras Zarzuelas «La Tempra 
preciosa obra de Romea y Jiménez, que 
gustar mucho.

Así mismo será el juguete lírico «Lina o 
completando los programas la repetici( 
«El Túnel» en el «Centro Instructivo» qutt 
buen éxito alcanzó el día de su estreno.

El martes se celebrará el mercado de 
dos, mejor del año; y durante estos 
la banda municipal amenizará los 
calles, tocando escogidas piezas de 
torio.

Esto es lo que llamamos «Feria 
rrección».

SU r«.)(, j
ÍF

de L;)

La principal empezará el primer dominfnj^ 
Junio, siguiendo la costumbre establecida.iL-,

Paisajes Castellano

Tolif sier

1/1 

juir

II
J(0 1
iqt 
26...Terminada la comida hemos salido 

una vuelta. k
El movimiento por las calles es escaso: in e

ñas hay seis hombres en el puebln, todos < ^f^^. 
en el campo, al trabajo.

A la puerta de las casas mujeres hacii 
ir. I

media ó jugando á las cartas con sus vec ^s 
Algún perro turba el silencio, casi scpul npa 
con sus aullidos. Atravesamos varias c gd; 
hasta llegar á la Plaza Mayor: es lo mejo idôi 
pueblo: á un costado la casa Ayuntami 
con su reloj y sus campanas; enfrente 1 
chada principal de la iglesia; á los lados v 

mea

.as I
cl cura, el médico, el alcalde, el boticar erat 
secretario, el estanquero... los ilustrado isei 
pueblo. Mas allá el Casino; allí vamos. L: ira 
trada no puede ser más pintoresca; un p Far
claro, blanqueado, con dos bancos, bla M| 
muy blancos, el suelo empedrado: subimos 
escalones y encontramos una habitación «i'’^ 
sámente empapcleda,» con tres mesas, I 
sillas y dos bancos; en cl centro un brr 
dorado que de adorno sirve, no de otra < 
En el Casino se encuentran las principali 
guras del pueblo: el alcalde, el ma''stro,el n 
coy el sccretario;juegan al tute.Nos hemos 

rátii

dot

yei 
) dttado á una mesa y hemos tomado una gá 

sa; (no habléis de café) después hablamos 
las autoridades y hablando, hablando nJ 
cogido la noche, nos despedimos de nuej 
amigos, D. Paco, D. Julian, D. Pepe y D.L. 
nucí y atravesando las mismas calles htí’”^ 

A

llegado á casa. ^*^°®
A las puertas de las casas no había mu(^"'‘ 

haciendo media, los perros no aullaban á 
tro paso, los hombres ya habían vuelto 
campo... y todos nos preparamos para qil^^
mañana domingo.

Áfííonia í^ief. ^r«íí
—--7... _ J___ _____ ■ < ; I I 3 lo

——--------------------------- ----------------------- —44’ f'

En el pueblo de Valdemolinos le han r^'^^’ 
do tres caballerías menores al vecino dF^'
mismo Angel Moreno.

Como presuntos autores han sido detenía, 
Toribio Rodríguez, de Palencia; Adrián d ¡ 
nández, de Salamanca; Miguel Benito de V^la 
dolid; y Aurora Martín, de Zamora.

Han sido suprimidas las plazas de peSá 
conductor de la correspondencia de Casa^ 
á Sotillo de la Adrada, la de Almorox á Ggi 
vieja, y se ha establecido la conducción di
correspondencia á caballo de Casa vieja á .w- 
lio de la Adrada, sirviendo á Piedralaves ylLt-bí 
Adrada. Otra conduciendo en carruaje de '^Híuv
lia del Prado (Madrid) á Sotillo, sirvien^^ 
Cadalso, Las Rozas y PZsearabajosa, habién®* 
creado también una plaza de peatón para ^'fr 
ducir la correspondencia desde las Rozas (‘a* 
drid) á Navahondilla.

i«li

P2I fíoiettn fi^c7a¿ de ayer publica la 1^1 
orden del Ministerio de Agricultura, relati' ^ 
la suscripción abierta con motivo de la ca s 
trofe del tercer depósito, en Madrid.

La Alcaldía de Cabezas del Villar saci^ 
pública subasta varias fincas de aquel térroA

’ío
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subasta tendrá lugar el día

el juzgado municipal del misnáo 
:n se subastan otras fincas.

r la Alcaldía del Barraco se cita á 
y Baltasar Sánchez.

RESULTADO POSITIVO 
a dispepsia es la afección que más 

26 del

pueblo

Fran

se pa-
: en nuestros días, originando la inapeten- 
debilidad y anemia por falta de nutrición, 
índose, únicamente con el Elixir Esiama- 
ù Sais í/e Carias marca Siomalix, -, /C~

r quedaron instaladas las oficinas de la 
zión de Hacienda en un nuevo local y 
de este mes también quedaran las del 
no civil.

I Alcalde del Mirón cita, para ios efectos 
[uintas, al mozo Cayetano Hernández y

o hay Ag-ua í/e. Coionia^ tan deliciosa, y ba- 
. que sufetituya á la de Orive. Frasco ’desde
20 reales. •—T

,n el tren correo de esta madrugada llegó ‘j 
Madrigal el diputado provincial por Aréva- ! 
r. Ferrer. | 

,as mujeres Españolas dan ejemplo de re- 
eración prefiriendo los productos del país 
s extranjeros; Ferroidina Calleja piden para 
ir anemia, clorosis y abrir el apetito: venta 
Farmacias, Madrid, Pérez, Martín, Velasco 
ompañía. Mayor, 18. —y^^

ÿn el mixto de ayer llegó de Madrid el ca- 
rático D. José Olózaga y familia.

la regresado de Andalucía el elocuente 
dor sagrado R. P. Fr. Estanislao de la 
gen del Cármcn.

Vyer tomó posesión del cargo de vice.secre- 
o de esta Auuiencia., O. Vicente Paño.

-AVISO A LOS MÉDICOS
in la clínica establecida «n el Parque de 
drid, se están obteniendo resultados mara­
ñosos en la curación de la ciática y del reo- 
tismo articular por medio de las inyecciones 
suera úAS¿j^efta(/a..
burante el curso de 1903 á I904, se han 
fstado 7.56Ó asistencias ysedian aplicado 
síes se han gastado 7.Ó26 litros de stiero 
genaelo.
\ los Médicos que quieran emplear este 
fvo tratamiento se les darán instrucciones y 
^es facilitarán en a/çuïler ó venia los apara- 
adecuados al mismo. Dirigirse al Médico 

•ector 
drid.

ias aguas oxigenadas. Retiro

. , .   —     ' ' ——^ —

RÍ8UNALES
Juicio por jurados.

rlA CAUSA DEL SARDINA
I Veredicto y sentencia
Ton igual concurrencia que en el día ante- 
T continuó ayer la vista de la causa del Sar-

Si hábil se mostró el fiscal en su informe no 
;estuv© menos el defensor.
El Sr. Pérez hizo ver al Jurado la culpabili- 
;d del Sardina, refutando las conclusiones 
amuladas por el defensor.
'El Sr. Amat, con la brillantez que le carac- 
dza, trató de llevar al ánimo del Tribunal 
'pular la irresponsabilidad de su defendido en 
^nto al delito de homicidio, ya que tan solo 
Me debía conceptuar como autor del de lesio- 
/ menos graves.
También tuvo el Sr. Amat algunas frases 

E-ta la prensa, dejando ver que era la que da- 
9 importancia á ciertos crímenes que carecían 
fella.

En esta ocasión no podemos darnos por alu­
didos.

Lo que ha llevado tanta gente á la Audien' 
cia, no ha sido la prensa, sino la elocuencia del 
Sr. Amat, la forma especial en que se cometió 
el delito y su protagonista Sardina.

Previo el resumen del Sr. Lecea, el Jurado 
se retiró á deliberar.

Su veredicto fué de culpabilidad recono­
ciendo que la ofensa partió del Anastasio, y 
la atenuante de arrebato y obcecación.

A las cuatro de la tarde suspendióse el 
juicio, reanudándose á las cinco y media.

En los informes de derecho, el fiscal enten­
dió que tan solo debía de apreciarse el arreba­
to y obcecación, solicitando para el procesado 
la pena de 12 años y un día de reclusión tem­
poral.

La defensa sostuvo que eran de estimarse 
las dos atenuantes, solicitando la de seis años y 
un día de prisión mayor.

La Sala dictó sentencia con arreglo á la pe­
tición 'del .fiscal.

SEÑAL AMIE NT'O
Dia 22.—*Causa procedente dél juzgado de 

la capital contra Lorenzo Albornóz y otro, por 
robo.—Abogado,-señor Velayos,

Liedo. Calandria.

,os trenes rápidos números 9 y 10 de la 
ipañía del Norte, (y de los que se ocupan 
s días algunos periódicos) no pasan por la 
ción de esta capital. Dichos trenes van por 
nea de Segovia.

No hemos recibido hoy el alcance 
postal ni teleg^r^ífíco de nuestro co­
rresponsal Sr. Chamorro.

BOLETIN DEL DÍA
Begistro civil. -Día 17.—Nacimientos, Máxi" 

mo San Segundo R^mos y Julio San Segundo Gu­
tiérrez.

No hubo defunciones.

Matadero púbüoo.—Día 17.—S« degollaron 
diecinueve lanares y dos cerdos con un peso de 359 
kilos, devengando un arbitrio tie 15‘91 pesetas.

Gaceta del 17.-MINISTERIO DE AGRICUL­
TURA, INDUSTRIA, COMERCIO Y OBRAS PU­
BLICAS —Real ordem disponiendo que, para aten­
der al -soatenimiento de la Granja-Instituto e 
Agricultura de Levante (Valencia), se libre desde 
luego á favor del Director de dicho establecimiento 
la cantidad (le 4;@0O pesetas

Otra diaponiando que la Granja-Instituto de 
. Agricultxura fie la región agronómica do Castilla la 
Vieja s a la creada en Valladolid.

A Vila 8 fe Abril de. 1- C5.
Lons precios borrientes para las compras aldetal! 

eu los aimacenea -.tiél Paa^ate son:
Trigo'fie 56 <á'lí7‘’J'{2 ts fanega.
•G«n ten o, -.fit) 43 4 4 4.
Cebada, de 36 á 38

~ jkJtgfa.Eor-O'lwi.e^e ,49
Karina t."’ 
ídem do I." 
Idein del.*

ex k r -j
50.

- 20 l{2 - I '?; «arroba.
S. i 20.
P.á !9 112.

Idem de 2.* á 19 lj2.
Salvados de 9 á 11 reales arroba según clase.

Servicie do nuestros cerreepcns»!*

V alladoli'^t
Trigo.—Kn lo« almaceutiH del Canal lian ensz»- 

do 3ü0 fanegas q no se pagaron á 64‘¿5 y 54‘60 rea­
les las 94 libras.

Harina».—8e cotizan la» máe selecta» del »i»t6- 
ma cilindro á*43 peseta».

Clases blancas y buenas á 42.
Idem corrientes á 41 id.
Idem de segunda buenas á 40 id. los 100 kilos 

y con saco en esta estación.
Salvados.—Tercerillas buenas, á 12^50 reales 

arroba; cuarta á 11 comidilla, á 9‘50 y salvadillo 
á9‘50.

Medina del Campo (VH’líf doIld).
Hoy han ontrado 100 fanegas de trigo, ve 

diéndoae á 64 reales las 94 libras.

Rioseco (Valladolid.)
Hoy han entrado 100 fanegas de trigo, que se 

pagaron á 53 reales las 94 libras.

Arévalo.
Muy señor mío: A continuación pongo notado 

los precios obtenidos en el mercado de hoy por loo 
diferentes artículos que al mismo han concurrido.

T'rigo, entrada 800 fanegas, vendiéndose de 56 A 
57 reales fanega.

Cebada 600 id., de 38 á 39 id.
Algarrobas 300 id, de 45 á 46 id.
Se han hecho algunos vagones á 58 reales.
Tendencia sostenida.
Temporal de lluvias.

SECCiGN RBUfflOSA
Santoral.

Jueves 20.—Santa Inés.
Cultos.

Jueves Santo.—En la S. A. I. Catedral á las ocho 
los Oficios so emnesy en ellos la Oonsagación de 
los Santos Oleos. A las tres Mandato haciendo el 
Lavatorio el limo. Sr. Obispo y predicando el 
M. I. Sr. D. Gervasio Esteban, Canónigo Magistral,

En las Parroquias, Conventos y demás Iglesias, 
los Oficios del día con la debida solemnidad. Tinie­
blas.

En la Santa Lavatorio y Plática á las tres. Ti­
nieblas.

En Santo Tomás Lavatorio y renovación de la 
Consagración de los altares. Tinieblas.

En las Reparadoras á las ocho solemne Stabat 
Mater.

De la Capilla del Humilladero (junto á San Vi­
cente) saldrá la solemne procesión de Vera Cruz,

Viernes Santo.—Eu la S. A. I. Catedral á las sie. 
te de la mañana sermón de Pasión que predicará 
el señor Beneficiad D. Emilio Sánchez. A las ocho 
la Misa de los Presantifieados de Pontifical. Víspe­
ras y por la tardo á las cuatro Maitines y Laudes. 
Tinieblas.

En las Parroquias, Conventos y demás Iglesias 
que ayer los Oficios de hoy (Praesanetificatoritm.}

De la Parroquia de San Peddo (por Santo Tomé), 
saldrá por la tarde la procesión del Santo Entierro 
al regresar sermón de Soledad.

SÁBADO Santo.—En la Catedral, á las oche Horas 
y los Oficios del día e n Bendición de la Pila y 
Vísperas. Por la tarde Completas.

En las Parroquias los Oficios con bendición de 
la Pila y en los Conventos y demás Iglesias, los 
Oficios con esta bendición.

£n la Santa á las seis Salve solemne.
En la Parroquia de San Pedro, Felicitación Se* 

batina al anochecer.
En la ermita de Sonsoles Rosario y Letanía can­

tada.

LIBROS Y REVISTAS
Todas las Enciclopedias que desde Diderot, 

hasta la fecha se han publicado, adolecen en 
nuestro concepto de dos grandes defectos ó in- 

JociEoao ¡Eonesfl be Probuctoj nuÍMico5

ij

•úy En teda cíese de afertiones del 
bo. toses, catarros.etc. se toma.

U.SC DESDE EL ANO 1827 •

o
3

W’sïfc 
•é^ V^.J^fc'I s.^i

Por satisfacer todas las exigencias que la moderna cirujía reclama, 5e hállaeste centro coIo 
cado á la cabeza de los demás de su índole.

En él se tratan todo género de afecciones para <3uya ctíración se haga necesaria la práctica 
de alguna operación: y para que de los beneficios de este esíabieeimiento puedan disfrutar las 
diferentes clases sociales, se han divido las estancias en tres clases, bajólos tipos siguientes! 
Priníera, 20 pesetas; Segunda, IQ pesetas; Tercera,, 5 pesetas diarias, independientemente déla 
operación.

Su numerosa estadística (2.300 operaciones) garantiza loa resultados, cada día más brillantes, 
ue en él se obtienen.

NOTA.—En la» dos primeras clases puede el enfermo ir acoaxpaai&do de un individuo de su familia » 
por aigúu sirviente. , . . ,

Las consultas se dirigirán al Director, que iae «outaatará saj».«íUíatam.eate, sha exigir honorario» poi 
gStas ni por cuantos antecedentes se pidan.

convenientes de capital importancia para laS 
clases populares, tales son: su excesivo coste y 
su mucha extensión.

El Diccionario Enciclo^éeiico de ia Lengua es- 
pañoia^ cuyo cuaderno 153 (Tomo III), tene­
mos á la Vísta, reune, á nuestro juicio, mayo­
res ventajas para propagarse con más facilidad 
entre las referidas clases populares, en Ta'ZÓn á 
su poco coste (3'0 céntinxos cuaderno y.íl'pe- 
setas tomo en rústica), y su limitada extensión 
pues ha de constar solamente de cuatro to­
mos.

En cuanto á la colaboración bueno es adver- 
tir, que en él colaboran notables literatos, ^y 
que muchos de los artículos que se insertan en 
la obra, y esta en conjunto, han sido calurosa­
mente elogiados por respetables entidades y 
personas notables de Europa.

Para más detalles, dirigirse á D. Pedro Gar­
cía.—Madera. £2.—Madrrid.—Apartado de 
Correos, 259.

/-.NEGOCIACION DE FINCAS
Los que deseen vender fincas de recreo, de 

labor grande, montes, dehesas, etc. de esta 
provincia, pueden pedir condiciones mandan­
do datos al Sr. Barallat. Valverde 54 princi­
pal Madrid. —-d —

/-Se vende una casa en la plazuela 
Santa Catalina, núm. 2. Razón; Ca­
ños, núm. 4, principal derecha..-^

''^^ Para los incautos.
El dueño de ia Relojería y Platería de loa 

Madrileños Antonio Cordero, pone en conoci­
miento de su clientela y del público en general, 
que habiendo salido una cuadrilla de individuos 
por los pueblos de la provincia diciendo que 
son Relojeros y en particular dependientes ú 
oficiales de dicha relojería, les participa que 
dicha casa no manda tales polillas ni saca cuar 
tos sorprendiendo la buena fe del público, pues 
dichos individuos que van diciendo que son 
oficiales ó dependientes de la Relojería y Pla­
tería dé los Madrileños no son tal, no son más 
que unos vividores y estropea relojes, que por 
no saber el oficio se valen de decir que son tal 
y cual de dicha casa, pues esta casa goza de 
gran fama y reputación que no necesita man­
dar á nadie por esos pueblos de Dios. Sin más, 
espero no se dejen engañar de todo aquel que 
no sea relojero de oficio.—Aftianio (helero.

~ ^ a

ATIXtA-'-TipoffTaHa d« Snoasoraa d* ▲. aitnéncw

®
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DE CAL CON

Preparación la más racional para curar la tuberculosis 
quios, catarros crónicos, infecciones gripales,enfermedades ci 
tivas, inapetencia^ debilidad general, postración nerviosa,b 
tenia, impotencia,enfermedades mentales, caries, raquitisa 
crofulismo,etc. Fj5.A.SOO, 2,50 pesetas. DEPOSITO: l’ai 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Aladrid. En Avila, D. i 
Crespo, San Segundo, 8, ©r. ^La Puente Alcázar, 6 y en la d 
ría-perfumería de Fuente taja y Comp.** En Arévalo: Farmai 
Blasco. En Aíuñana: Farmacia E. Erutos y en Bilbao, San 
Gijóu y Vigo: S. E. de Drog.* Gral. •^ -

DESAPARSCS S» CINCO KCíüiOS CON LA HEUÆICn ANINA,
del DOCTOR M. CALDEIRO

a ^¿W^ZAVZ^^^.-wV^.^Vw’ii^. t^SB b<V.\’BK

5r‘

VIAJES RAPIDOS A MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 5

(SIN ESCALA EN EL BRASIL)

THE ROYAL MAIL STEAM PACKET COMPANY
MALA REAL INGLESA

COMPAÑIA DE VAPORES, CORREOS PAQUETES, REALES INGLESES

Î Para más informes, dirigirse á sus agentes en Bilbao, ORBE y GOBEO, > 
í Plaza Circular, 3.—En Vitoria á D. Donato Araujo, Estación, II, Dro- ;

£i dolor di caéeza,Jaguicas, desaparecen en cinco minutos con la //ifuicronifia del Dr. IV 
deiro. La fíemicranina es notabilísima, no solo en los casos de jaqueca rebeldes, sino en 
faialg-ias de etiología determinada, en las Níuraigias á /rz^-t^r; (producidas por el frío), inU 
tales, anémicas y sifilíticas; en las ¿asíra/^tos, los Reumatismos articulares, la Ciática; la j 
£'¿a de los tuberculosos, Dsimsnomas, los retortijones uterinos, la Zona, etc. Es recome 
por toda la clase médica. Se vende en todas las farmacias, y el autor, la remite por 3‘5O p<

A renal, 15, y Puerta del Spl, 9.—MADPID -y ^

¡¡MURIÓ LA CALVICIE!!
USANDO EL

es
POR QUE QUIERE al

PîOïeedoi efecbíYa

de la X^ ^^^^

Patente de inyencidQ 
per 20 ales

^5®m¿1M1S

Ha quedado compro hado j><»r inanidad de euduencias médicas, 
que el C^tro de órienfe-XÜ/o es el único preparado en el mundo 
que hace renacer y crecer el cabello, barba, bigote y cejas; impide su 
caída, evita las canas y cura todas las enfermedades del cuero ca - 
belludo, como son: Tiña pelada, eczema piloso, alopecia seborrea (ca­
beza grasienta), caspa, humores, etc., etc.

Millones de personas que han usado el Céfiro de Orienfe-Xii/o 
certifican y justifican sus prodigiosos resultados.

€l (fue es ccdvo 6 le cae e/ cabeüo es por que quiere, pues 
mediante contrato

\\ Kaáa se pafea a\ ao %aU d cabaWoTl
Consulta por el autor 2^. d(eiiodoro JCiiio, Rambla de 

Canaletas, núm. 13, 1.^.—BARCELONA, de 9 á i y de 3 Á 6, días 
festivos de fC Á f.

También se dan consultas á provincias por escrito, mandando un 
sello para la contestación.

De venta en todas las buenas Perfumerías, Bazares, Droguerías, 
Farmacias y Peluquerías, á 3 pesetas frasco.

BV* K\m WOKTKWTl
26.000 PESETAS Se darán al que pruebe y iustifique que existe 

en el mundo un producto que dé mejores resultados que el

nnin potiiito K mæ MULES ï UTUIUU
PRECIOS DE SUSCRIPCION

ÍM

CÉFIRO OB ORIENTEmDIDUO

EL DIARIO DE AVILA

MI-MADRID c

ESTABLECIDA EN MADRID ^^P^^^¿^^[{t^d en fofoqrabados 

bicoior, iricoior ^ cuairicoior.

En Avila, un mes............. .. .
Trimestre.................................
Fuera de la capital, trimestre

i‘25 pesetas, 
3 ‘50 id.
4 id “

PARA ENFEBMEDAOe» URINARIAS «l|

SÁNDALO fiza:
SI an» prsM&t» O AP8UÍ*AS ds SATTD AJLQ iMjor»» qn» Im A»V4iK* 
tor Pleá de Barcelona, r qa* *e«m mA» proato v rsdlaUmeot» tbdasja* 
JEXFKHMedades URiMASlAS. Pretatado. «madaUaa da oro 

' «n la Bspóslelón d» Ooroslona, tB9a F^üfOooourso de Pa-
Vta, tSÓO.-ValntluH altos d» dzltœroçtsc ( Sprobsdaa y r».
Vomsodadas por tas RealeoAosd»mfas de y Mallorca^ varias
Corporaeloaes elentlflos» y rsnombradoe prac dlsrlamBat» las pres> 

Ibón, recoQoelsndQTsatsjss sobre todos »a> « ; «Frasco ti reales.
B'amacl» del Dr. ■PlaA.Plaxs dst Pfaaadtl 

e SMelf. •• rsMtltea por oorrsea

Oficinas: Romanones, 7 y 9, entresuelos.
Anuncios, reclamos, noticias y comunicados en los periódicos de Madrid, 

provincias y extranjero, con combinaciones á precios muy reducidos.
Esquelas de defunción y aniversario en los periódicos, con altos des­

cuentos.
Anuncios en los teatros, tranvías, vallas, medianerías, Kiosco frente á 

las Calatravas y programa oficial del Teatro Real.
PIDANSE TARIFAS

TallEF de fotDgrahadD 1®=»' 
PABLO SflNTflHflRífl

REPRODÛCCIÔN
de dibujos de línea, grabados 
en madera, fotografías, óleos, 
acuarelas y dibujos al láoiz.

,.J—III
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